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I. INTRODUCCIÓN 

 “…Dios nos libre de espíritus sin la carne de la vida”  

Pedro Casaldáliga (1978) 

  

 Síntesis 

Este trabajo presenta a la persona como un ser bio-psico-social-espiritual y plantea la 

necesidad del desarrollo de la Consciencia Corporal, como requisito para recuperar la 

unidad personal y a partir de allí vivir de forma genuina e integrada la Espiritualidad, 

dimensión en la que cada ser puede dar respuestas a las preguntas fundamentales de su 

vida y dar sentido a la propia existencia. Para ello, se parte de un análisis teórico para 

llegar a una propuesta integrativa (taller), en donde se propician experiencias que 

facilitan este proceso.  

 

 Palabras clave 

Consciencia Corporal, Espiritualidad, Desarrollo Humano. 



 

 

 

 Justificación 

En los últimos años el mundo entero parece haber vuelto su mirada al ser humano. Hoy 

es común encontrar todo tipo de propuestas que promulgan y dicen trabajar o ayudar en 

la tarea de que cada individuo se conozca más y logre ser mejor persona. La mayoría de 

dichas propuestas favorecen el avance de cualidades, actitudes y aptitudes socio - 

afectivas e intelectuales, no obstante pocas involucran de forma decidida el cuerpo y el 

espíritu como partes constitutivas distinguibles, pero  inseparables de la especie humana. 

 

“El ser humano es una unidad bio-psico-social-espiritual” (González-Garza, 1995, 

p.208) y en él, el cuerpo (que no puede reducirse a mera apariencia física) con sus 

percepciones, actitudes y movimientos, es la herramienta mediante la cual contacta, 

expresa y se relaciona con él mismo y el mundo circundante; como diría Coreth (1991, 

p.206) sólo a través de la corporeidad se puede estar presente en el mundo y el mundo 

puede estar presente en las personas. En este sentido, “las sensaciones corporales son un 

medio principal para que nos cimentemos en la realidad del sí mismo y del entorno. Son 

también el medio principal por el cual podemos limitar, distorsionar o enturbiar nuestro 

sentido de sí mismo y del entorno” (Kepner, 1999,  p.93). 

  

En relación a la Espiritualidad, esta puede ser entendida como “la dimensión personal 

constituida por las creencias y convicciones que responden a preguntas básicas del ser 

humano. Dan sentido a la experiencia en general y a cada uno de sus aspectos en 

particular. Evoluciona con la ampliación de la consciencia y con la armonía en la 

satisfacción integral de las necesidades” (Lafarga, 2007, p.5). Esta dimensión del 

hombre que abarca toda su vida, sus motivaciones, lo que hace, siente, piensa, quiere y 

busca, se convierte en una opción para superar límites, para vivir el propio sentido de 

vida e ir mas allá de lo palpable y evidente; y en ella lo corporal se convierte en su forma 

de expresión, o camuflaje, presente y operante en el mundo. 

 



 

 

Por lo tanto, si se quiere hablar de Desarrollo Humano como “educación integral en su 

más amplio sentido, lo que significa promover y facilitar los procesos de crecimiento, de 

aprendizaje, de apertura al diálogo, a la experiencia y al cambio, así como de favorecer 

el germinar lo mejor de las potencialidades humanas, que naturalmente tienden hacia la 

autorrealización y la trascendencia” (González-Garza, 1995, p.31), no se puede ignorar 

estas dimensiones, menos en una época que proclama el cambio de la dicotomía cuerpo 

alma a una concepción integral de unicidad de la persona. 

 

No cabe duda de que 

“El cuerpo y el ser son inseparables. Donde el cuerpo no es sentido se disminuye 

el ser. (…) El problema de anomia (falta de identidad), desapego, falta de 

involucración y desconexión que parece tan frecuente en nuestra sociedad, llega 

en parte no de una crisis filosófica, sino de la desensibilización de nuestros 

cimientos físicos. Al temer abrir nuestros corazones y sentimientos a las 

dificultades que nos rodean, hemos apagado nuestro contacto y la forma de 

involucrarnos en el mundo” (Kepner, 1999, p.105). 
 

De allí que la importancia social de este trabajo de investigación radique en la 

posibilidad de que las personas se recuperen como cuerpo, ese que por desconocimiento 

y falta de sensibilidad sigue siendo fuente de tabúes, pecados y disociaciones, y al 

asumirlo puedan evitar, detener y/o denunciar maltrato físico, sexual o psicológico; y 

bajo esta condición se dispongan y posibiliten a la resignificación de sus experiencias 

cotidianas y se preparen a la vivencia de nuevas , lo que sin duda es el punto de partida 

para vivir su vida con más consciencia, plenitud y responsabilidad, lo que supera la mera 

supervivencia. 

 

Pero para recuperarlo, no es suficiente reconocer la importancia del cuerpo en la propia 

integración, se debe trabajar en su reeducación y toma de consciencia, para ser efectivo, 

esto “exige un esfuerzo particular que corresponde a una forma específica de vigilancia 

y que a su vez consiste en desplazar la atención desde el entorno hacia el propio cuerpo. 



 

 

Esta actitud mental menospreciada en nuestras culturas pero muy desarrollada en 

oriente, corresponde a lo que yo llamo interiorización” (Le Bouch, 1997, p.77); en otras 

palabras reconocer, sentir y escuchar el cuerpo posibilita la trascendencia, pues quien 

puede reconocerse como cuerpo se identifica más fácilmente con la vida total sin 

necesidad de fragmentaciones. 

 

Considerando que la experiencia es la mejor forma de convertir la información en saber, 

como conclusión de la presente investigación se presentará un taller para el desarrollo de 

la Consciencia Corporal y en él se evaluará la apertura previa y posterior de sus 

participantes a la dimensión espiritual.  

 

Lo que le da un carácter original a este trabajo de investigación, frente a otros similares 

desarrollados en la Universidad Iberoamericana de Ciudad de México, es que con 

perspectiva humanista se aborda la relación Cuerpo- Espíritu de forma interdisciplinaria; 

en él, se considera la condición actual de cada persona no como un indicador para dar  

diagnósticos clasificatorios, sino como la línea de arranque en la superación de las 

propias limitaciones. Como herramienta práctica, se presenta el diseño y ejecución de un 

taller que aborda directamente al cuerpo, evaluando sus repercusiones en los 

participantes. 



 

 

 

 Antecedentes 

Hoy, el ser humano es considerado una unidad bio-psico-social-espiritual, pero llegar a 

esta conclusión no fue fácil, la historia de occidente marcada siempre por el dualismo 

fundamentó durante siglos las formas de pensar, de sentir y de actuar personal y social, y 

de alguna manera lo continua haciendo. Sigue siendo común considerar a cada uno de 

los individuos de la especie no como un todo, sino como una suma de partes. 

 

Según Le Breton (1995, p.83)  

Mientras que en las sociedades tradicionales, de composición holística y 

comunitaria, el cuerpo no es objeto de escisión alguna, sino que es indiscernible 

del hombre y se «con-funde» con el cosmos y la comunidad, con el ascenso, 

durante la modernidad occidental, del individualismo se configura una 

representación dualística del cuerpo según la cual éste está separado del cosmos, 

de la colectividad (de los otros) y del mismo sujeto (poseer un cuerpo más que 

ser un cuerpo).  

 

A continuación y con el fin de hacer un recorrido sintético por la historia de los 

dualismos, se presenta un cuadro evolutivo elaborado a partir de la integración de la 

información que brindan: Antiseri & Reale (1992) y Sanz & González (1994), de la 

relación cuerpo – alma en occidente; en él se asume que en términos muy generales alma 

y espíritu son equitativos (considerados como un principio de vida interno, que reside en 

todos los organismos vivos y que posibilita y regula tanto sus funciones fisiológicas 

como mentales).    

 

 



 

 

TABLA 1: RELACIÓN CUERPO - ALMA A TRAVÉS DE LA HISTORIA 

ETAPA DEL 
PENSAMIENTO 

PONENTE ALMA CUERPO RELACIÓN   CUERPO - ALMA 

 

 

 

 

 

Griego 

 

 

Sócrates  

El hombre es un 
ser compuesto: 
cuerpo – alma. 

 

Existe dentro del hombre, pero no la capta los sentidos. 

Lo que lo define es su alma racional, su inteligencia tiene 
vertiente práctica. Es decir, la conducta humana se refiere a 
cómo actúa el hombre concretamente en su existencia. 

 

 
Como depósito de los 
sentidos es una entidad 
que debe ser cuidada con 
esmero y respeto. 

El alma es superior al cuerpo, porque esta 
más ligada a su actividad racional y 
virtuosa 

 

Platón 

El hombre es un 
ser compuesto: 
cuerpo – alma, 
Sin embargo el 
alma se impone 
sobre el cuerpo 

 

Pertenece al mundo divino de las ideas, es la que informa a 
la materia, sólo ella puede permanecer inalterable, no se 
puede descomponer. Ella conoce la esencia de las cosas.  

Tres tipos de alma: 

1. Racional: principio del conocimiento racional 

2. Concupiscible: tendencia hacia el placer 

3. Irascible: tendencia hacia el poder, superar las 
dificultades. 

 

 

Es sólo el depósito. 
Conoce únicamente lo 
material, la apariencia. 

Pertenece al mundo 
sensible, por lo que está 
sujeto a cambio y 
corrupción. 

Es la cárcel del alma. 

 

Accidental: ambas son incompatibles por 
ser de naturaleza distinta, el alma no 
necesita del cuerpo para existir. 

Violenta: pues hay tensión (acción de 
cuerpos opuestos), cada una quiere algo 
diferente 

El alma es principio de vida y 
movimiento del cuerpo, pero totalmente 
independiente de él; aspira a liberarse del 
cuerpo para regresar a su origen divino, 
para lo cual debe purificarse de su 
contacto con el mundo sensible 
alcanzando la sabiduría. Morir, significa 
descomponerse en partes. El alma deja el 
cuerpo que es consumido por 
enfermedades. 



 

 

   

 Aristóteles 

El hombre es a 
partir de la física 
un ser natural, 
porque tiene en sí 
mismo el 
principio de 
movimiento y el 
de cambio  

Todos los seres vivos tienen en sí un principio vital o alma 
que regula todas sus funciones vitales. El alma es la forma 
del cuerpo. 

Los tres tipos de almas existentes se distinguen así: 

1. Vegetativa: principio de vida, cuyas funciones son: 
nutrición, crecimiento, reproducción y muerte. 

2. Sensitiva: mediante la cual los animales realizan sus 
funciones vegetativas y, además, conocimiento 
sensitivo, movimiento local, función de ataque y huída, 
defensa. 

3. Racional: tiene todas las funciones de los animales, pero 
además la razón (entendimiento teórico y práctico). 

 

Es la materia  

 

Esta unión es una unión SUSTANCIAL 
Son dos co-principios incompletos que se 
complementan mutuamente. 

Elimina el dualismo entre Mundo sensible 
y Mundo inteligible de Platón, 
sustituyéndolo por un dualismo entre 
materia y forma. Dice que el cuerpo y el 
alma forman un todo que es el hombre. 

El alma humana no es inmortal, porque 
está tan íntimamente unida al cuerpo, que 
muere con él. 

 

 

Medieval 
Cristianismo 

El hombre es 
PERSONA, un 
ser creado por 
Dios a su imagen 
y semejanza. 

 

Es inmortal, ha sido creada de la nada por Dios, 
individualmente para cada ser humano y constituye un 
puente de unión entre lo material y lo divino.  

El alma que es puramente espiritual, sin nada de materia, y 
constituye la intimidad misma de la persona.  

 

Es materia común (carne 
y huesos) y también 
materia signada que es 
concreta e 
individualizada. 

Alma y cuerpo llegan a ser co-principios 
en la explicación de como es el ser 
humano.  

El hombre es completamente cuerpo y a 
la vez completamente alma. Sin embargo, 
es el alma la que tiene el ser en primer 
lugar y el cuerpo aparece como lo que 
está encaminado a ella; es el alma quien 
exige disposición de la materia. 

Moderno   Descartes    

El hombre es un 
compuesto de 
sustancia pensante 
y sustancia 
extensa. 

Identifica el alma con el YO. Todos los hombres tienen 
conciencia de sí mismos y a esa conciencia la llama alma. 

Yo: conciencia llena de contenidos (ideas), “RES 
COGITANS” o sustancia pensante. 

La existencia del alma no necesita demostración, sino que 
se conoce por intuición de una manera directa. 

Conciencia del Yo: 
sensaciones de las cosas 
(realidad que cambia), 
“RES EXTENSA” o 
sustancia que ocupa un 
lugar en el mundo. 
Obstáculo para el 
conocimiento del mundo 

El alma que asienta en la glándula pineal, 
se deja confundir constantemente por 
sentimientos y afectos relacionados con 
las necesidades del cuerpo. No obstante, 
el alma puede independizarse de esos 
impulsos «bajos» y actuar libremente en 
elación con el cuerpo. 



13

Un poco más cercano en la historia de la humanidad, en la fenomenología, son

interesantes las aportaciones del filósofo Merleau-Ponty (1908-1961) “…que desmonta 

el dualismo alma-cuerpo o mente-cuerpo que tuvo hegemonía en la tradición cultural 

occidental. Su reflexión explica el porque tenemos una presencia objetiva de nuestra 

corporalidad en la que no sólo somos cuerpo objeto sino cuerpo sujeto” (Godina, 2003,

63). Y en el existencialismo, el francés Gabriel Marcel (1889-1973), fue el primero que 

llevó a consideración filosófica el tema del cuerpo en términos de vivencia subjetiva. 

Las aportaciones de estos dos autores dieron origen a un nuevo modo de acercarse a este 

tema.

Los planteamientos aparentemente han evolucionado, sin embargo se puede decir que en 

la actualidad en occidente existe un prototipo de belleza para el cuerpo, que incluye 

medidas, raza, vitalidad y edad (estigmatización del envejecimiento y relegación social 

de la vejez), lo cual ha dado origen a un comercio desmedido, invasivo y en muchos 

casos irrespetuoso que busca satisfacer la demanda del hedonismo; personas 

obsesionadas con el cuerpo perfecto, la eterna juventud y la evitación de la muerte, en 

otras palabras empeñadas en negar su condición carnal.

Este comercio desmedido dice apoyarse en la medicina, ciencia que desde siempre ha 

sido la que se encarga del cuerpo, de su conservación y de su bienestar. ¿Pero cuál

medicina? A través de la historia se pueden distinguir tres corrientes fundamentales,

cada una de ellas encierra una cosmovisión del mundo, de la persona y de la 

enfermedad. 

La primera de ellas hace referencia a las medicinas populares, desarrolladas 

paralelamente en todo el mundo por “las sociedades tradicionales, “…en las que el 

individuo es indiscernible y el cuerpo no es objeto de una escisión y el hombre se 

confunde con el cosmos, la naturaleza, la comunidad”. (Le Breton, 1995, p. 22), en ellas

los curanderos basan su legitimidad en la tradición y el consenso social que les da 

reconocimiento, no en el aval académico o científico de su accionar.
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La segunda es la medicina china u oriental, es un sistema de pensamiento y una práctica 

coherente e independiente, que se ha desarrollado durante más de dos milenios y que 

considera al ser humano como cuerpo, mente y espíritu, formando una unidad; señala

que todos los sistemas (digestivo, circulatorio, respiratorio, etc.) son una manifestación 

física de una función espiritual y ante la enfermedad el tratamiento se dirige a la causa 

que lo origina.

La tercera es la medicina occidental, heredera de Hipócrates de Cos (460-380?)  quien 

fue filósofo y científico y es considerado el padre de la Medicina, fundador del primer 

sistema médico, observador profundo de los conocimientos médicos de antiguas 

civilizaciones, que se preocupó por conocer el cuerpo y su fisiología. Su principal 

aportación, fue la de dejar de atribuir a los dioses los fenómenos que se producen en el 

cuerpo humano, enseñando que este depende de la fuerza vital y que los fenómenos 

biológicos están sometidos a leyes naturales y permanentes; luchó por eliminar de la 

práctica médica las conjeturas y los remedios aventurados y para ello insistía en que el 

médico debe estudiar no a la enfermedad sino al paciente (cotidianidad, forma de vida, 

antecedentes familiares, etc.). Esta medicina distingue entre cuerpo y persona, busca 

sanar cuerpo y enfermedad y no al ser humano en su unidad bio-psico-social-espiritual

indisoluble; aquí el comprender la enfermedad significa, que se descubre una entidad

diferenciada que está separada del ser del paciente. 

Como es obvio los fines y métodos que utilizan son diferenciables y hasta 

contradictorios, “Lo que no significa que uno u otro sea falso. La pertinencia de un acto 

terapéutico no significa que otro sea erróneo, pueden diferir en la modalidad de 

aplicación y, sin embargo, lograr los mismos resultados positivos”. (Le Breton, 1995,

p.175).

No obstante, en nuestras sociedades la medicina occidental es considerada como la 

válida y poseedora oficial de la verdad, es importante tener en cuenta que ella es la que 

“… ha puesto entre paréntesis al hombre para interesarse sólo por el cuerpo; se ocupa de 

la enfermedad, pero no del enfermo,…de este modo se evidencia que, mientras que el 
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dualismo antiguo oponía el alma o el pensamiento al cuerpo, el moderno dualismo 

opone, por su parte, el hombre al cuerpo” (Le Breton, 1995, p.135).

Acabar con este dualismo, ha sido el anhelo de muchas personas que han tratado de 

abordarlo desde diferentes latitudes y perspectivas, desde la psicología encontramos 

estos claros ejemplos:

William James (1842-1910) Medico, filósofo y psicólogo norteamericano, estudió la 

conciencia como una fuerza eficaz en la evolución biológica de las especies; creó una 

teoría de los instintos sobre fundamentos biológicos y la asoció con el desarrollo 

psicológico de la emoción y el hábito; y en los últimos años de su vida se centró en los 

aspectos prácticos de la experiencia religiosa y la forma en que influía en la vida diaria.

A este científico no religioso y no creyente, se le comenzó a considerar como el 

fundador de la Psicología de la religión por el contenido en su libro “Las variedades de 

la experiencia religiosa” publicado en 1902, en donde “reconoce en las personas la 

existencia de una religiosidad individual, más allá de las religiones institucionales, y por 

lo tanto da cabida en su concepto de hombre a las necesidades trascendentes. Habla de la 

realidad de lo no visible y establece criterios para diferenciar estados mentales 

patológicos de los que producen las experiencias místicas” (Gómez de Campo, 2006, 

p.309). James, quien  reconoció la existencia de un self espiritual, más interno, subjetivo 

y dinámico que el self material o social, fue sin lugar a dudas el primero que en medio 

de un mundo donde primaba la visión positivista y reduccionista del hombre, se atreve a 

darle valor a experiencias perceptivas surgidas en los diferentes tipos de conciencia, que 

aunque parten de lo fisiológico lo superan ampliamente, e influyen directamente en la 

forma y calidad de vida de quienes las experimentan.

En la línea de acabar con la dicotomías vinculando cuerpo, psiquis y cognición, aparece 

Wilhelm Reich (1897-1957), medico austriaco, discípulo de Freud, al crear la 

Vegetoterapia, se constituye en el principal pionero de la psicología corporal y la terapia 
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directamente relacionada con el cuerpo y aunque no habla directamente de 

Espiritualidad, lo hace tangencialmente al plantear el ser humano como unidad 

indisoluble que contiene parte del Todo. Para él, los patrones musculares se podían 

explicar desde el punto de vista de una energía vital que recorre el cuerpo, bioenergía en 

el organismo de los individuos, como un aspecto de la energía universal presente en 

todas las cosas, que más tarde llamaría energía orgónica (organismo + orgasmo).

Plantea que la psique de una persona y su musculatura voluntaria son funcionalmente 

equivalentes, cuerpo y mente forman una sola unidad; los bloqueos psíquicos 

corresponden a contracciones musculares crónicas y automáticas, creadas desde la niñez 

como defensa a la ansiedad generada por los deseos sexuales y el temor al castigo, lo 

que se constituye paulatinamente en la coraza del carácter. Dichos bloqueos, que se 

perciben como parte del autoconcepto son muy efectivos para la supervivencia, razón 

por la cual son difíciles de erradicar.

Su método terapéutico busca acercar al individuo a sí mismo, mediante la disolución de 

la coraza física y psicológica, a partir de la liberación de las tensiones musculares 

crónicas, con el fin de descargar la energía libidinal contenida y generar en los pacientes 

reacciones físicas y emocionales benéficas que lo lleven a convertirse en un ser humano 

más libre y abierto, capaz de gozar de un orgasmo total y satisfactorio. 

Aquí no existe separación entre intelecto, emociones y cuerpo, el desarrollo total del 

intelecto requiere del desarrollo de una genitalidad verdadera, puesto que de lo contrario, 

este actúa como un mecanismo de defensa, el lenguaje verbal oscurece el lenguaje 

expresivo del centro biológico. (Fadiman & Frager, 1979, p.231-264).

Otro referente interesante al respecto es Alexander Lowen (1910-2008), abogado, 

médico y psiquiatra estadounidense, estudiante de Wilhelm Reich durante 15 años y 

consultante del mismo durante 4. A principios de los años 50 desarrolla su propia forma 

de terapia psicocorporal en colaboración con otro alumno de Reich, el psiquiatra 
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estadounidense de origen griego John Pierrakos, a la que le dan el nombre de Análisis 

Bioenergético, el cual es conocido popularmente como Bioenergética.

De origen psicoanalítico, pero influenciado por el humanismo, Lowen entiende al ser 

humano como una unidad cuerpo-mente que tiene una dinámica energética particular,

“los procesos energéticos del cuerpo determinan lo que ocurre en la mente, lo mismo 

que lo que ocurre en el cuerpo mismo” (1995, p.43), por eso para que la persona cambie 

se deben restaurar los procesos energéticos, y cuando eso sucede el cuerpo también 

cambia. La base biológica de este modelo, en la que el placer constituye una orientación 

primaria, está en el concepto bioquímico de bioenergía que hace relación a la energía 

presente en los procesos moleculares y sub-moleculares.

La Bioenergética asume que la persona es su cuerpo y el cuerpo es la persona, de tal 

modo que no existe parte del sí mismo que no se manifieste y evidencie en el cuerpo. 

“no hay persona que exista separada del cuerpo vivo en que tiene su ser y a través del 

cual se expresa y se relaciona con el mundo que lo rodea (…) un cadáver no tiene mente, 

ha perdido su espíritu y se le ha ido el alma” (1996, p.52), por eso, aunque parezca 

difícil creerlo, el cuerpo de cada persona revela su historia. 

Lowen define el carácter como 

“...un patrón fijo de conducta, como la manera especial en que el individuo 

administra su búsqueda de placer. Está estructurada en el cuerpo en forma de 

tensiones musculares crónicas y generalmente inconscientes, que bloquean o 

limitan los impulsos hacia fuera (...) es además un actitud psíquica protegida por 

un sistema de negociaciones, racionalizaciones y proyecciones y polarizada hacia 

un ego ideal que afirma su valor” (1996, p.130), 

Y aunque establece cinco estructuras de carácter diferentes (esquizoide, oral, 

masoquista, psicopátita y rígida), para él, más que un concepto clasificatorio estas son 

un referente de cómo las personas establecen típicamente sus defensas en relación a la 

ansiedad y el placer.
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Aquí, los procesos terapéuticos buscan regresar el equilibrio al consultante, devolverle 

su capacidad de sentir placer y de encontrar las respuestas a sus cuestionamientos de 

vida, y para ello se trabaja en el proceso de carga y de descarga energética a través de la 

respiración, el arraigo, la expresión de sentimientos y la movilización de la persona; 

ejercicios físicos que se realizan a la par de un correlato analítico de corte psicológico,

que ayuda a la comprensión de las tensiones musculares como indicadores de defensa a 

situaciones conflictivas del pasado para facilitar su disolución.

Después de 12 años de trabajo conjunto, John Pierrakos decide dejar la bioenergética 

para darle un nuevo rumbo a su trabajo e integrado los fundamentos teóricos de Reich, 

los descubrimientos y aciertos que alcanzó con Lowen, los hallazgos de la física 

moderna y el enfoque espiritual del Pathwork (enseñanzas del “Guía”, canalizadas por la 

médium Eva Broch, a quien conoció en 1964, y tiempo después se convirtió en su 

segunda esposa), cambia su orientación terapéutica de las defensas al ser espiritual 

dando origen a la Core Energética que se refiere al manejo de la propia energía para 

alcanzar el CORE que es la esencia, centro o núcleo de todo ser humano.

La Core Energética es un proceso terapéutico profundo pionero en el reconocimiento de 

lo espiritual, que según Guillén de Enríquez (1996) se fundamenta en la idea de que la 

única realidad presente y última es el estado de amor; esta corriente que terapéutica se 

basa en tres principios: la persona es una unidad psicosomática; el poder de curación 

radica en uno mismo y no en una agente exterior; y todo lo existente forma una unidad 

que se mueve hacia la evolución creativa. Parte de lo corporal para trabajar

sistemáticamente con lo que considera los cinco niveles de la existencia humana: cuerpo 

físico, sentimientos y emociones, mente y pensamiento, voluntad y espíritu; y facilitar la 

confrontación, rompimiento y trasformación de reacciones defensivas lo que permite 

abrir el camino hacia el Core que es la fuente de toda sanación, toda sabiduría, alegría y 

creatividad.
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Desde otro punto de vista, un abordaje moderno y que conjuga los elementos esenciales 

de la relación cuerpo espíritu es el de Ken Wilber. Él es uno de los autores que más se ha 

interesado en el tema de la conciencia; en su libro La conciencia sin fronteras (2005) 

propone un modelo espectral de conciencia, formado por distintos niveles ascendentes 

que parten, de la identidad y comprensión completa y natural con el cosmos en un eterno 

presente. La conciencia de unidad, que es esa sensación de ser uno con el universo, se va 

estrechando a partir del establecimiento de fronteras que alejan al ser humano de su 

verdadera naturaleza.

Según él, para dar respuesta a la pregunta ¿quién soy? los seres humanos marcan líneas 

divisoras que unen y distancian opuestos, trazos ilusorios porque buscan separar lo 

inseparable, que se convierten en frontera, una línea de batalla en potencia a partir de la 

cual se define la identidad, pues todo lo que queda dentro hace parte de sí mismo y lo 

que queda fuera no es él; cuando se establece un límite para obtener control sobre algo, 

al mismo tiempo el individuo se separa y se aliena de aquello que intenta controlar. 

Los niveles de este modelo, no son aislados, cuando se emerge a uno, se asume que las 

dimensiones que implica el anterior se han integrado, por lo que no da lugar a ningún 

tipo de dualismo. Dichos niveles ordenados de manera ascendente son:

1.- NIVEL DE LA PERSONA: persona / sombra. Se identifica sólo con aquella parte de 

la mente que acepta, ocultando a sí mismo inconscientemente aquellos rasgos de su 

personalidad que le disgustan, construyendo la mascara o distorsión del sí mismo.

2.- NIVEL DEL EGO: ego / cuerpo. Se identifica con toda la mente o ego. El individuo 

es inconsciente de su cuerpo, no lo tiene en cuenta como parte de su identidad o lo 

considera como un objeto.

3.- ORGANISMO TOTAL: organismo total (o centauro) / medio externo. La persona se 

identifica con todo su organismo es la unión de la mente con el cuerpo. La frontera es la 

propia piel. El individuo consciente de su finitud (en el espacio y en el tiempo).
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4.- CONCIENCIA DE UNIDAD: universo (manifiesto e in manifiesto). Se identifica 

con la Totalidad de la creación, no hay ni divisiones ni límites. Por lo que termina la 

lucha inconsciente

Para Wilber, el hombre sólo “crece” cuando realiza un nuevo trazado en su vida, amplía 

zonas, redistribuye el mapa, lo cual únicamente se logra armonizando y unificando 

opuestos, descubriendo un fundamento que los trascienda y abarque a ambos; en esta 

tarea, ayuda indudablemente el trabajo terapéutico y aunque todas las escuelas 

psicológicas existentes intentan efectuar cambios en la conciencia de la persona, se debe 

tener en cuenta que según este modelo, el primer nivel de conciencia es pre-personal, el 

segundo y el tercero son personales o egóicos y el cuarto es transpersonal o transegóico, 

por lo que cada una de ellas, de acuerdo a sus características incide preferentemente en 

un nivel diferente del espectro; dichas escuelas en su conjunto se pueden considerar 

complementarias, no contradictorias. A continuación se presenta una clasificación de los 

enfoques terapéuticos de acuerdo a cada nivel de consciencia, que no es exacta, puesto 

que los niveles aunque se separan para su comprensión, en realidad, se superponen entre 

sí:

• Nivel de la Persona: Terapias de apoyo y el Counseling.

• Nivel del Ego: Psicoanálisis, Psicodrama y Terapias humanistas.

• Nivel del organismo total: Psicosíntesis, Análisis Junguiano, Bioenergética, 

Hartha Yoga, Gestalt, Foucusing, Análisis Existencial, Enfoque Centrado en la 

Persona (ECP) y logoterapia.

• Conciencia de Unidad: Budismo Mahayana y Vajrayana, Hinduismo Vedanta, 

Taoísmo, Islamismo esotérico, Cristianismo esotérico, Judaísmo esotérico.

Además Wilber considera que mediante practicas espirituales adecuadas (esas que más

que compromisos con instituciones o prácticas externas, se basan en compromiso con la 

verdad trascendente vivida, respirada, intuida y practicada durante las 24 horas del día),
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el hombre comienza a hacer consciencia de las líneas que hay trazadas en su vida y de la 

resistencia que tiene para alcanzar la consciencia de unidad, al tiempo que las va 

frustrando o disolviendo para avanzar en el espectro, por eso se constituyen este tipo de 

prácticas se constituyen en el camino. “El desarrollo se entiende aquí como un 

ensanchamiento y expansión de los propios horizontes, una ampliación de los propios 

limites, exteriormente en perspectiva e interiormente en profundidad (2005, p. 31)

En la misma línea en México, Ana María González-Garza (2009) desde una 

cosmovisión holística que integra teorías psicológicas, pedagógicas y místicas propone 

un proceso para llegar a ser, al que llama “Espiral de la Conciencia” este proceso 

evolutivo se da a partir del desarrollo de las potencialidades y dinamismos humanos que 

corresponden a cada esfera o dimensión  de la naturaleza humana.

Es un proceso evolutivo porque parte en el momento de la concepción al que llama 

punto Alfa, cuando la conciencia está en un estado de latencia, y tiene su culmen cuando 

se llega al punto Omega o Totalidad “cuando el hombre habiendo adquirido una 

identidad personal, es capaz de trascenderla para abrazarse a todo” (p.124), dicho 

proceso debería darse cronológicamente, sin embargo las interferencias personales, 

sociales y culturales impiden que esto se de así.

En dicho modelo se plantean 6 etapas ascendentes que acercan a la persona a su ser 

esencial y a la consciencia del mismo a través del descubrimiento, realización y 

actualización de su conciencia,  a cada etapa corresponde un nivel y una esfera diferente:

1. Intrauterina – Nivel pleromático - Esfera Prenatal

2. Hominización – Nivel arcaico - Esfera Biológica

3. Humanización – Nivel autocéntrico - Esfera Psicológica

4. Socialización, - Nivel personal - Esfera Organismica- social

5. Personalización – Nivel transpersonal –Esfera Espiritual

6. Ultrapersonalización – Nivel trascendente – Esfera Unitaria
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Cada uno de estos niveles de conciencia posee características que pueden ser 

identificadas a simple vista por el propio individuo o por aquellas personas que lo 

rodean, “es decir, durante el ciclo de la vida la identidad va sufriendo modificaciones 

cuando al abrirse a la conciencia a otro modo de ser, de estar y de actuar en el mundo el 

horizonte se amplia al integrar y trascender el nivel anterior” (p.93). 

Este modelo constituye un punto de referencia en esta investigación pues en él, sólo se 

puede llegar a la dimensión espiritual cuando se ha logrado la integración de las 

dimensiones biológica, psicológica y mental.

Haciendo una revisión bibliográfica en la biblioteca de la Universidad Iberoamericana 

campus Santa Fe, se encontraron otros referentes menos difundidos, en relación a la 

integración del cuerpo y el espíritu. El siguiente es un listado de las investigaciones en el 

tema realizadas en dicha institución:

1. Fontanot, G. (1997). El Alma en el cuerpo aportaciones al estudio de la 

somatización desde la teoría psicoanalítica. Tesis de doctorado no publicada.

Universidad Iberoamericana, México DF, México.

Este trabajo busca esclarecer el mecanismo de formación de síntomas desde la 

perspectiva psicoanalítica diferenciándolos de los Idegeno y de la conversión, 

con la finalidad de establecer estrategias terapéuticas, como su título indica el 

abordaje es netamente psicoanalítico.

2. López, G. y Pelcastre, B. (1997). Musicoterapia y psicodanza como factores 

promotores del desarrollo de la conciencia del yo. Tesis de maestría no 

publicada. Universidad iberoamericana, México DF, México.

Esta investigación demuestra como la experiencia de musicoterapia y danza 

acompañadas, desde las actitudes básicas del Enfoque Centrado en la Persona y

la consciencia del aquí y el ahora, los participantes aprenden de sí mismos y de 

los otros.
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3. Galindo, J. (2002). Enfoque Centrado en la Persona y análisis bioenergético, 

aportaciones del trabajo psicocorporal. Tesis de maestría no publicada. 

Universidad iberoamericana, México DF, México. 

Este documento realiza un análisis detallado de la teoría bioenergética (de origen 

psicoanalítico) desde el Enfoque Centrado en la Persona, evidenciando cómo el 

abordaje psicocorporal puede dar grandes aportes a la teoría Rogeriana.

4. Rodríguez Chaurand, M. (2006). Desarrollo Humano corporal: un modelo 

centrado en la persona. Tesis de maestría no publicada. Universidad 

iberoamericana, México DF, México.

Aquí se plantea que es posible construir un modelo de Enfoque Centrado en la 

Persona, vinculando el complejo cuerpo-mente, que provea nuevas bases en la 

comprensión de la propia persona y a partir de ello se propone un taller.

5. Castro Romero, M. I. (2007). La danza como factor de Desarrollo Humano desde 

el Enfoque Centrado en la Persona. Tesis de maestría no publicada. Universidad 

iberoamericana, México DF, México. 

Esta Tesis tiene como objetivo evidenciar las cualidades naturales que la danza le 

ofrece al ser humano, así como los aspectos fundamentales del Enfoque Centrado 

en la Persona para integrarlos en un taller que promueva el Desarrollo Humano

donde las bases son los constructos del ECP y el medio de expresión es la danza. 

Se plantea que estos constructos, aplicados a la actividad dancística (en particular 

la propuesta de un taller de danza con un Enfoque Centrado en la Persona)

contribuyen a lograr un ambiente propicio para alcanzar la integración de 

cualquier ser humano (sea bailarín o no) y un desarrollo integral que puede 

llevarlo a una vida plena. 
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Planteamiento del problema

La presente investigación busca analizar teóricamente la relación cuerpo - Espiritualidad

y proponer un taller para el desarrollo de la Consciencia Corporal, que de forma 

tangencial permita favorecer la apertura de los participantes a su dimensión espiritual y a 

partir de allí dar aportaciones al ámbito del Desarrollo Humano.

Por lo que la pregunta de investigación se puede definir como: ¿Existe una relación entre 

el desarrollo de la Consciencia Corporal y la disposición para el desarrollo de la 

dimensión Espiritual?

Se partirá de la premisa que en los procesos de unificación, crecimiento y desarrollo 

humano, cada persona debe ser asumida como unidad estructural bio-psico-social-

espiritual que permite trabajo sinérgico y/o de flujo y consecuencias uni, bi y 

multidimensionales, pero que no elimina la necedad de un abordaje diferencial.

En dichos procesos el cuerpo y el espíritu deben ser tomados no como apéndices, sino 

como lo que son: dimensiones constitutivas, innegables del ser humano, que por lo tanto 

lo acompañan inevitablemente en cada una de las etapas de su vida. Sin ellas el 

desarrollo integral del ser humano, como es lógico, no puede darse.



25

Objetivos

Objetivo General

Indagar la relación existente entre el desarrollo de la Consciencia Corporal y la 

disposición para el desarrollo de la dimensión Espiritual.

Objetivos específicos

• Examinar conceptos de Consciencia Corporal y Espiritualidad, la relación que 

existe entre ellos y su aplicación al Desarrollo Humano.

• Diseñar un taller que tenga por objetivo potencializar el desarrollo de la 

Consciencia Corporal.

• Describir los cambios evidenciados por los participantes a partir el taller en su 

Consciencia Corporal, y apertura a la Espiritualidad mediante el instrumento 

establecido.
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II. DISEÑO METODOLÓGICO

Las personas que tienen mejor desarrollada su Consciencia Corporal, poseen una mayor 

apertura a la dimensión espiritual. 

Hipótesis

Esta es una investigación cualitativa, específicamente participativa, porque involucra a 

una población particular y buscó generar en ella aprendizajes que posibilitaran mejorar 

sus condiciones de vida. Se usaron los métodos documental bibliográfico, basada en las 

aportaciones teóricas de autores de diferentes disciplinas y el estudio descriptivo de 

caso.

Tipo de investigación

Procedimiento

La investigación incluyó las siguientes etapas:

• Estudio teórico que permitió esclarecer los conceptos de Consciencia Corporal y

Espiritualidad y la interrelación de ellas para la facilitación de procesos de 

Desarrollo Humano; y para ello se abordará:

1. La Consciencia Corporal

2. La Espiritualidad

3. El Desarrollo Humano

• Planteamiento e implementación de un taller de Consciencia Corporal, en el que 

se aplicó lo definido teóricamente.
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Los contenidos del taller son:

1. Identificación corporal

2. Respiración

3. Control general y segmentario

4. Arraigo y desboqueos

5. El cuerpo como medio de expresión de sentimientos y pensamientos

6. Escucha y lectura del propio cuerpo

7. Respuestas asertivas a las propias necesidades 

• Análisis e interpretación de datos obtenidos en el taller, que cotejados con la 

teoría permitieron el establecimiento de conclusiones y recomendaciones.

Muestra

Aunque busca ser una herramienta útil para todas aquellas personas que quieran mejorar 

su Consciencia Corporal y vivir más genuinamente su Espiritualidad, el taller se 

desarrolló con un grupo de 15 promotores comunitarios, 1 hombre, 14 mujeres, que de 

forma voluntaria y posterior a una convocatoria realizada por la coordinación del área 

del Desarrollo Humano del C.D.C. (Centro de Desarrollo de la Comunidad, A.C.), 

quisieron hacer parte de la experiencia. Este grupo estuvo conformado por personas 

mayores de edad, con similares características sociodemográficas, dedican regular y 

sistemáticamente tiempo y esfuerzo para colaborar en formación humana de otras 

personas y presenten diferentes estilos e intereses de vida. (Ver anexo E). El taller se 

desarrolló en las instalaciones del C.D.C. Calle San Marcos #53. Colonia Molino de 

Santo Domingo. Delegación Álvaro Obregón. México DF.
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Instrumentos de medición

Para comprobar empíricamente la hipótesis formulada, se usaron como técnica de 

recolección de datos pre y post taller tres estrategias a saber:

1. Una variación del test de Karen Machover o dibujo de la figura humana. Test

proyectivo gráfico de fácil aplicación, que consiste en la realización de un dibujo de 

la figura humana completa en una hoja tamaño carta y a lápiz. Este instrumento se 

desarrolló originalmente para analizar aspectos de la personalidad del sujeto en 

relación a su autoconcepto, a su imagen corporal y su estado emocional actual. Aquí 

se denomina variación porque su uso tuvo como objetivo principal, evidenciar los 

posibles cambios en la Consciencia Corporal de los participantes.

2. Grupo focal en el que 8 de los 15 participantes del taller, elegidos de forma aleatoria, 

se reunieron, en sesiones independientes a las del taller, para interactuar en una 

entrevista grupal semiestructurada, focalizada en los temas de Consciencia Corporal

y Espiritualidad (ver anexo D).

3. Cuestionario para contestar por escrito, con preguntas abiertas que indagan sobre la 

Consciencia Corporal y la Espiritualidad de los participantes (ver anexo C).

Las fuentes originales de estos datos, en papel y video grabación, se conservan en 

archivo personal de la autora para tener posibilidad de análisis futuros.

Limitaciones de la investigación

Por tratarse de una investigación de carácter cualitativa, realizada con un grupo único de 

promotores comunitarios de la ciudad de México, el trabajo que se presenta no pretende 

ofrecer una visión completa de la relación entre la Consciencia Corporal y la

Espiritualidad; sino una aproximación de lo que en dicho grupo se desarrolló, se analizó 

y concluyó en relación con los objetivos propuestos.
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Así mismo al carecer de un instrumento estandarizado, válido y confiable que permitiera

medir la Consciencia Corporal, es posible que la variable del test de Machover utilizada,

aunque útil para el propósito de la investigación, por no haber sido diseñada 

específicamente para este fin, se quede corta en la información que aporta.

Consideraciones éticas

• La participación en el taller fue voluntaria y en su inicio se habló de la importancia 

del respeto y la confidencialidad.

• En el procesamiento de los datos obtenidos se usaron números en lugar de nombres 

propios.

• Los participantes firmaron una autorización para la grabación del taller y de los 

grupos focales. (Ver anexo A).

Sesgos

En la presente investigación existe la posibilidad de haberse presentado algunos sesgos 

debido a:

• Falta de requisitos de ingreso para los participantes del taller, lo que evitó un 

diagnóstico preliminar de enfermedades crónicas degenerativas, evaluación del 

historial médico familiar y personal y/o detección de disfuncionalidades físicas.

• Los participantes del taller fueron promotores comunitarios, lo que les da como 

característica unificadora el haber sido parte de procesos de crecimiento personal 

y de supervisión a prácticas sociales, por lo que se pueden considerar personal 

con experiencia en este tipo de talleres.

• La investigadora es de nacionalidad colombiana, país que aunque se encuentra en 

el contexto latinoamericano, presenta formas culturales particulares.



30

• La autora presenta en su historia de vida una relación particular entre cuerpo –

espiritualidad, relacionado con eventos traumáticos en su infancia y adolescencia 

y con su formación profesional.

Dichos sesgos fueron detectados y revisados a tiempo, considerándose en los primeros 

dos que la población seguía siendo la adecuada, por que no se presentó ninguna

limitación funcional – motora evidente en los participantes y el impacto social que 

podría tener el trabajo con ellos potencializaba los alcances del estudio.

En cuanto a los motivos personales de la autora, se trabajó en la corrección de la 

influencia cultural mediante la observación y supervisión directa y de video grabaciones, 

las cuales se realizaron durante su intervención en los dos talleres piloto. Con respecto a 

la experiencia personal: lo traumático, aunque había sido trabajada en terapia 

psicológica previamente, se retomó de dos formas: a) en el trabajo personal de 

acompañamiento que es requisito de la maestría y b) de modo intelectual y emocional 

con la directora del trabajo de investigación. La formación profesional en las áreas de 

Educación Física y Ciencias religiosas se consideró más que un impedimento un punto a 

favor para la realización del trabajo.
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III. MARCO TEORICO

Consciencia Corporal

“Sin contacto con el cuerpo uno no tiene sentido de su 
situación en el mundo o de su presencia física y sus limites.  

Sin contacto con sus entrañas y respuestas físicas,  
es decir con las sensaciones organísmicas internas de uno,  

hay solo vacío y sensación de no soy nada”  
(Kepner, 1999, p.107) 

 

Desde la psicomotricidad la Consciencia Corporal es la posibilidad de estar en contacto 

real con el propio cuerpo, es la capacidad de sentir sus diversos órganos y partes, 

movimientos y actividades. “Se desarrolla especialmente en la infancia aunque sigue 

formándose y perfeccionándose a lo largo de toda la vida. Cuanta más o menos 

consciencia poseamos de nuestro propio cuerpo, más clara o distorsionada será la 

imagen que nos formemos en la mente” (Montseny, 2002, p. 160). 

En la Consciencia Corporal es básico el esquema corporal “un concepto neurológico que 

corresponde a las estructuras nerviosas que procesan información propioceptiva (…) que 

para su estructuración necesita obviamente, la integridad de los sectores corticales 

programados genéticamente, pero también la intervención de su actividad funcional a lo 

largo de las diferentes etapas del desarrollo motor” (Le Bouch. 1998, p. 194-195); en 

otras palabras el esquema corporal es la imagen que se tiene en la mente del propio 

cuerpo, su estructuración y desarrollo necesita dos fuentes de información: la del propio 

cuerpo y la relativa al espacio exterior y en ella se pueden distinguir dos niveles de 

organización, uno inconsciente y otro consciente, lo que permite que dicha imagen se 

vaya integrando procesual y reflexivamente al propio ser a medida que se manifiestan 

las capacidades motoras.

Y es que “El cuerpo propio no es un ensamble de órganos yuxtapuestos en el espacio, 

más bien es la posesión de cada uno de sus miembros por medio de un esquema 
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corporal, esto es, <<una forma de experimentar que mi cuerpo está en el mundo>>"

(Merleau–Ponty, 1986, p.117), por eso en el desarrollo psicomotríz de una persona y 

específicamente en el desarrollo del esquema corporal, es indispensable el conocimiento, 

determinación, localización y diferenciación de cada una de las partes del propio cuerpo, 

porque le permite a la persona situarse en un ámbito concreto, en el que los objetos se 

ofrecen bajo la estructura de figura-fondo; cuando un individuo está en capacidad de 

identificar, mostrar y nombrar dichas partes, decimos que ha construido su imagen 

corporal, esta se deriva de las sensaciones intereoceptivas (originadas en las vísceras), 

propioceptivas (derivado de músculos, articulaciones y el laberinto) y exterioceptivas 

(provenientes de los órganos de los sentidos), gracias a las cuales el cuerpo sabe su 

postura en el mundo y conoce la posición de sus miembros en el espacio en el que se 

desenvuelve, es decir, dichas sensaciones tienen que ver con la impresión subjetiva de la

percepción del propio cuerpo y los sentimientos hacia él, y permite la experiencia del 

espacio y del tiempo. Estos aprendizajes son paulatinos y siguen las leyes de maduración 

nerviosas: Ley céfalo - caudal: el desarrollo se extiende de la cabeza a las extremidades, 

y Ley Próximo – distal: el desarrollo va del eje central a la periferia.

Todos sin excepción vivimos este proceso porque como diría Paúl Virilio (1976, p.296) 

“antes de vivir en el barrio, en la casa, el individuo vive en el propio cuerpo, establece 

con él relaciones de masa, de peso, de molestia, de envergadura, etc. La movilidad y la 

motilidad del cuerpo permiten el enriquecimiento de percepciones indispensables para la 

restructuración del yo”. Pero una vez alcanzado el mínimo indispensable para la 

supervivencia, por diferentes razones, casi siempre se suspende el proceso. El cuerpo se 

comienza a ignorar y hasta a olvidar, a tal punto de no poder llegar a reconocer la 

existencia, el origen (propio, intereo, exterioceptivo), ni la intensidad de las sensaciones, 

esto perturba a la persona y lesiona las facultades de intervención en la realidad.

Desde la psicomotricidad, Según Cañas y Lemos (2002, p.38), para recuperar la 

Consciencia Corporal se debe trabajar en la reeducación de los componentes del 

esquema corporal:
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• Identificación corporal: tipificación y representación del propio cuerpo y sus 

funciones.

• Control segmentario: independencia motriz.

• Lateralidad

• Control respiratorio

La comprensión es importante, pero conocer no es suficiente. Desde el enfoque psico -

corporal en cualquiera de sus múltiples opciones (focusing, bioenergética, 

somatoterapia, etc.) la Consciencia Corporal y el cuerpo se constituyen en algo aún más 

integrado y trascendente. Según Keleman (1987, p.18) “De nuestro cuerpo surgen

impulsos, visiones, códigos y sociedades en las que vivimos y que hacen posibles 

nuestras vidas y relaciones (…) las estructuras anatómicas de nuestros cuerpos, nuestra 

limitación corporal, explican el destino de nuestras experiencias”, por eso son punto 

clave en la manera de vivir, en la forma y el modo en que vemos las situaciones y 

respondemos a ellas; conocer y sentir el cuerpo, ser consciente de él da identidad, 

permite conocer las propias necesidades y la forma adecuada de satisfacerlas. Desde el

punto de vista fenomenológico, “Para Merleau–Ponty el significado del concepto Ser-

en-el- mundo se haya unido el cuerpo. Por una parte pertenece el ser humano a una 

especie biológica determinada por rasgos físicos y fisiológicos; por otra como forma 

dotada de sentido, es quien modela el caos sensible, estructurando de manera propia. 

Esto trae consigo un cuerpo vivido que se organiza en un esquema corporal y un 

cosmos” (Godina, 2003, p. 86).

El ritmo de la sociedad actual ha hecho perder de vista esta realidad, se ha ignorado y 

descuidado el contacto con el cuerpo y al hacerlo se olvida la vida misma, su sentido 

profundo, sin embargo no todo esta perdido, “El cerebro y el sistema muscular, así como 

los órganos internos, son susceptibles de ser educados por medio de la experiencia, y, 

por tanto, son susceptibles de una conducta estereotipada y de repetir siempre lo 

aprendido (…), pero nuestros cuerpos también son capaces de reaprender” (Keleman 

1987, p.39), y nunca es tarde para comenzar a hacerlo.
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Para iniciar el proceso que lleve al desarrollo de la propia Consciencia Corporal es muy 

importante transitar, a partir de la experiencia, desde la idea de tener un cuerpo a ser un 

cuerpo, pero… ¿Qué significa esto?, ¿Qué implica?

Todos los seres humanos al nacer tienen un cuerpo y ese cuerpo como objeto de 

conocimiento es del interés de varias ciencias, que abordan su estudio desde diferentes 

puntos de vista, por ejemplo: microscópicamente la histología, en cuanto a su estructura 

la anatomía, en su funcionamiento enzimático la Bioquímica, en su funcionamiento de 

los órganos la fisiología, en su movimiento la biomecánica, etc. Y los datos que ofrecen 

cada una de estas disciplinas científicas, permiten conocer de manera general y 

específica características que identifican la conformación y funcionamiento “normal” de 

los seres humanos, creando de manera eficiente un condicionamiento cultural que induce 

a cada persona a vivir el cuerpo como algo extraño a sí mismo.

Desde aquí “tener un cuerpo” habla de la posesión de un objeto, de algo diferente de 

quien lo posee, algo separable y manipulable que debe funcionar de manera adecuada y 

que debe tener una apariencia aceptable socialmente, y para que esto sea así, cada cual 

debería encargarse del cuidado del suyo, pero como pocos toman verdadera posesión de 

él y en general no se aprende a vivirlo ni a sentirlo, es más fácil ignorarlo y la 

comodidad lleva a ponerlo bajo la tutela de otros “especialistas en el tema”, 

abandonándolo pasivamente del mismo modo que se hace con un auto, esperando que lo 

que le hagan tenga efecto para lograr así ser un propietario más o menos feliz de un 

cuerpo que sigue designios biológicos propios, que resultan en la mayoría de los casos 

un misterio para “su dueño”.

El cuerpo como estructura da condiciones de visibilidad, espacialidad y temporalidad, lo 

que lo hace susceptible de ser tratado como un objeto, pero no puede ser considerado 

sólo como un objeto porque el cuerpo “…es mi punto de vista sobre el mundo y, con 

más amplitud, la condición de posibilidad del mundo. El cuerpo propio no es una 

categoría abstracta, sino el vehículo de ser-en-el-mundo” (Godina. 2003, p. 89). Por eso 



35

se hace válido y pertinente distinguir con Merleau-Ponty el cuerpo objetivo del cuerpo 

fenoménico; el primero es el observado, objeto de estudio de la biología, la anatomía 

etc., es el segundo el sentido, vivido y en situación que permite establecer vínculos con 

los demás seres. 

“Tener un cuerpo” trae consigo un estilo de vida en el que el cuerpo se convierte en una 

máquina, una posesión, un instrumento, algo que es posible contemplar desde afuera,

que se puede utilizar, carente de significado personal que se administra como una 

propiedad personal y “cuando la dimensión simbólica se retira del cuerpo, lo único que 

queda de él es un conjunto de engranajes, una disposición técnica de funciones 

sustituibles unas por otras. Lo que estructura, entonces, la existencia del cuerpo, no más 

la irreductibilidad del sentido sino la posibilidad de intercambiar elementos y funciones 

que aseguran su orden.” (Le Breton, 1995, p.218); así lo ven las especialidades médicas 

y estéticas de la sociedad individualista moderna, que con el fin de conservar, optimizar, 

corregir o esculpir han creado una industria que transformó el cuerpo en un 

rompecabezas (lo que se consideraría, desde el punto de vista ético, inaceptable si fuese 

realizado sobre un hombre y no sobre un cuerpo disociado), que vende e intercambia 

“piezas” a un precio económico, social y ontológico muy alto. 

Como diría Le Breton, (1995, p.248) “…si el cuerpo fuese realmente una máquina, no 

envejecería, no seria precario, no moriría. Todas las “piezas” que lo compondrían 

podrían ser modificadas, rectificadas, remplazadas cuando se gastaran, cambiadas por 

otras de mayor rendimiento. Como el reloj, el cuerpo marcaría el tiempo, no estaría 

afectado por el. Sería el testigo, bien protegido en su neutralidad, y no la victima del 

tiempo”. 

El reto es entonces comenzar a asumir el cuerpo de otra manera, valdría la pena 

preguntarse ¿qué es lo que conozco de mi cuerpo?, Porque aunque seamos los 

encargados de asearnos, vestirnos y cotidianamente nos miremos al espejo, ¿en que nos 

fijamos?, reconocemos las características constitutivas y diferenciales del propio cuerpo 
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o la atención está concentrada en la imagen con la que se quiere ser reconocido por el 

mundo. Merleau – Ponty lo plantea de la siguiente manera: 

“Mi cuerpo, en el espejo, no deja de seguir mis intenciones como la sombra de 

éstas, y si la observación consiste en hacer variar el punto de vista manteniendo 

el objeto fijo, aquél rehúye la observación y se ofrece como un simulacro de mi 

cuerpo táctil ya que mina las iniciativas de éste en lugar de responderles con un 

desarrollo libre de perspectivas. Mi cuerpo visual es, sí, objeto en las partes 

alejadas de mi cabeza, pero a medida que nos acercamos a los ojos, se separa de 

los objetos, prepara en medio de ellos un semiespacio al que no tienen acceso, y 

cuando quiero colmar este vacío recorriendo a la imagen de: espejo, ésta me 

remite a un original del cuerpo que no está ahí, entre las cosas, sino de este lado 

de mí, más acá de toda visión” (1986, p.109).

Como ya se había dicho, el camino a la Consciencia Corporal, comienza por diferenciar, 

nombrar y ubicar las “partes constitutivas” del propio cuerpo, si se asume que la persona 

no es algo distinto de su cuerpo, ésta tarea debe ser tomada no como algo que se hace 

con un objeto situado frente de si, sino como una auto exploración que permita comparar 

la imagen mental que se ha diseñado de la estructura física con la real (que aunque 

parezca extraño pueden tener diferencias abismales), que se comienza a captar en la 

medida en que se toma el riesgo de realizar un verdadero acercamiento a sí mismo;

explorar el propio cuerpo implica ir más allá de lo evidente, permitirse observar, palpar 

(tarea que genera pánico en algunos), para después comenzar a sentir cada parte; plantea 

Montseny (2002, p.204) “Los trabajos de percepción corporal permiten además 

descubrir las zonas sensibles e insensibles. En donde se enfoca la atención, crece la 

sensibilidad y la vida se vuelve a dar gradualmente esa zona” 

Dar un paso más en el proceso, permitirá conectarse con los propios sentimientos 

(emociones a las que se le ha asignado nombre) generadores de variaciones tónicas, que 

se manifiestan en el plano de la musculatura estriada y la musculatura lisa visceral, lo 

que recibe el nombre de sensaciones corporales. En palabras de Le Boulch (1998, p.303)



37

“El nivel emocional de la conducta relaciona de forma indisociable los componentes 

corporales y mentales: las emociones constituyen el nexo entre los somático y lo 

psíquico siendo la función tónica la que asegura su exteriorización, es decir, su 

expresión visible a través de las reacciones posturales, mímicas y gestuales”. Dichas 

sensaciones corporales dan la información fundamental sobre lo que realmente se es y 

sobre lo que se necesita organísmicamente para sobrevivir; y a partir de esta información 

es que se pueden realizar acciones asertivas que lleven, al crecimiento del sí mismo 

como consecuencia de la satisfacción adecuada de las necesidades que son captadas con 

todo el ser. La siguiente tabla lo ilustra:

TABLA 2:

En la percepción y escucha del propio cuerpo es fundamental la historia personal, todas 

las experiencias vividas a través de los sentidos a lo largo de la vida y especialmente en 
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la infancia, sensibilizan o insensibilizan el cuerpo, facilitan, dificultan o bloquean a la 

Consciencia Corporal, “porque el cuerpo propio es, afirmó Marcel, el centro ordenador

de la totalidad del experiencia” (Godina, 2003, p.84); también intervienen en este 

proceso los introyectos familiares y culturales acerca del cuerpo y los sentimientos, todo 

esto influye directamente en el mecanismo anatómico natural del sistema límbico, que es 

el encargado de “establecer una relación entre el nivel de las necesidades y las 

posibilidades que ofrece el medio para satisfacerlas, por lo que este sistema desempeñará 

un papel importantísimo en la expresión de la conducta al mundo exterior en función de 

las experiencias vividas pasadas” (Le Bouch, 1998, p.303). 

Es evidente que socialmente se ha fomentado el temor a los sentimientos propios y 

ajenos, se ha educado para evitar vivenciarlos, para no expresarlos o para disfrazarlos de 

forma autónoma o asistida, 

La psicofarmacología, que intenta modificar el humor del sujeto por medio de 

una reacción bioquímica, es también un testimonio de la representación plana 

del hombre: las emociones y las actuaciones son modeladas por los productos 

que se ingieren (...) El dolor, el cansancio, la angustia, el insomnio, 

desaparecen químicamente, no se formulan más preguntas acerca de que 

significado tienen para el individuo. El uso común de estos productos hace que 

el sujeto pierda el sentido de los límites. En lugar de modificar ciertos datos de 

la existencia, fuerza la tolerancia del cuerpo. Muchos individuos pierden, de 

este modo, la relación intima consigo mismos. El cuerpo se asimila a una 

máquina y sus síntomas (cansancio, insomnio, depresión) son analizados como 

disfunciones químicamente reversibles. Las emociones del hombre son 

elevadas a la dignidad (científica) de reacciones químicas” (Le Breton, 1995,

p.242- 243).

Todo esto lleva a una desconexión con el cuerpo. Cada vez es más difícil ubicar y 

describir la sensación física, no se sabe en verdad lo que se siente o se confunde un 

sentimiento con otro y cuando la presión social o personal así lo exige se ocultan a 
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cualquier precio, sin saber que no existe control de emociones por el simple hecho de 

ignorarlos, pero que cuando se contactan sin restricciones y se los deja vivir duran 

generalmente sólo unos minutos, consiguiendo desahogo, equilibrio y en muchos casos 

satisfacer la necesidad que los genera.

El cuerpo es el lugar del placer y la alegría, pero también de la tristeza, del dolor, del 

amor, del enojo y el miedo; la falta de contacto con las sensaciones y sentimientos y el 

no satisfacer en una buena medida las necesidades naturales “mantiene un elevado nivel 

tónico, asociado a las tensiones mentales, que prolongadas, limitan la eficacia operativa 

del individuo y son fuente de alteraciones” (Le Boulch, 1998, p.303) lo que se puede 

manifestar como confusión emocional y/o intelectual, respuestas desproporcionadas a 

situaciones específicas, exageración de otro sentimiento o de otra necesidad, aparición 

de angustia disfuncional y finalmente sintomatología y enfermedades.

Si se ha comprendido y/o vivenciado este proceso, se puede afirmar con Merleau –

Ponty:

…El cuerpo no es, pues, un objeto. Por la misma razón, la consciencia que del 

mismo tengo no es un pensamiento, eso es, no puedo descomponerlo y 

recomponerlo para formarme al respecto una idea clara. Su unidad es siempre 

implícita y confusa. Es siempre algo diferente de lo que es, es siempre 

sexualidad a la par que libertad, enraizado en la naturaleza en el mismo instante 

en que se transforma por la cultura, nunca cerrado en sí y nunca rebasado, 

superado. Ya se trate del cuerpo del otro o del mío propio no dispongo de 

ningún otro medio de conocer el cuerpo humano más que el de vivirlo, eso es, 

recogerlo por mi cuenta como el drama que lo atraviesa y confundirme con él. 

Así, pues, soy mi cuerpo, por lo menos en toda la medida en que tengo un 

capital de experiencia y, recíprocamente, mi cuerpo es como un sujeto natural, 

como un bosquejo provisional de mi ser total. Así la experiencia del propio 

cuerpo se opone al movimiento reflexivo que separa al objeto del sujeto y al 
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sujeto del objeto, y que solamente nos da el pensamiento del cuerpo o el cuerpo 

en realidad (1986, p.215).

Decir con propiedad “Yo soy mi cuerpo” representa ser consciente de que ello, supera lo 

meramente físico, permite ser presencia para otros, tener un rostro que distingue e 

identifica. Significa sentir el cuerpo como vida, vida que se desarrolla en medio de la 

historia, pero que ante todo es la propia historia. Quien así lo asume se experimenta a 

través del cuerpo y en unión con el mundo, como parte de un propósito: el don y la tarea 

de ser humano, de ser persona y partiendo de allí planea y desarrolla un proyecto 

personal de vida.

Quien se apropia de ello, habrá dado el paso que permite el cambio de la idea de “Tener 

cuerpo” a “Ser cuerpo”, y esto, da pie a la recuperación, desarrollo y/o 

perfeccionamiento de la propia Consciencia Corporal, que permitirá vivirse y 

relacionarse de una manera diferente, llena de nuevas posibilidades.

Seguramente habría mucho más elementos teóricos que aporten al respecto, sin embargo 

para que algo sea significativo debe pasar por lo emocional. Así expresa una mujer 

mexicana, desde lo sentido y a partir de la experiencia, la necesidad del despertar a la 

propia Consciencia Corporal:

Mi cuerpo es mío
-Ofelia Murrieta-                                                                      

El terrorismo corporal y la ausencia
han llenado mis últimos días:
sólo ojos,
manos fugaces, 
cuerpo hecho añicos, 
cuerpo prostituido,
mutilado, dividido, separado.

Cuerpo que colma el abismo del deseo,
cuerpo mío que añora, 
disfruta y goza

los placeres del orgasmo.

Llevo contigo 
una relación de malvivencia: 
te habito y me llenas 
y en grandes ocasiones
te niego y te rechazo.

Me pides urgentemente una caricia
y te doy un baño de agua fría.
Te doy las caricias aheladas
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y recuerdas otros brazos y me niegas.

Cuerpo mío,
envoltura carnal
de mi alma,
alma carnal 
de mi envoltura espiritual.

¿Dónde está el límite?
Ay… ¿es que sigo creyendo 
que hay límite?

Pantalón levi’s y formas femeninas
ocultan mis deseos;
traje a rayas, corbata color vino, 
atrapan y encarcelan 
cualquier impulso a la caricia.

Falda al vuelo,
que provoca y rechaza
con su ritmo.

Cuerpo mío de cada día.
Cuerpo mío enajenado. 
Cuerpo mío delincuente
que anhela lo que no acepta.
Cuerpo mío,
cuerpo del delito.
Cargo con mi cuerpo y con mi alma social,
no la mía,
la mía personal;
de ésa me libero y te libero.
Cuerpo mío, encarcelado, 
rompe los barrotes, 
salte, vete libre, no te detengas.

Ni el médico ni el cura
ni tu padre ni el gobierno 
te limiten.

Cuerpo mío, 
campo de observación, 
parturienta
como cheque al portador,

prostituta,
placer del pago sin derecho
al erotismo.

Madre abnegada,
negada y alejada del deseo.
Qué lejos estoy de mi cuerpo
y cómo me hace falta su compañía.
Me miro en el espejo y me desconozco, 
pero conservo la esperanza.
Mi cuerpo es mío.
Mi cuerpo es mío.
Mio es mi cuerpo.

No es de la sociedad, 
que lo ha ido ablandando.
Ni de mi pareja,
que se ha gozado de él.

No es de mi madre, 
que lo lavó, besó, enjugó 
y reprimió
más de una vez.

No es de mis hijos, 
que comieron, jugaron
y disfrutaron con él.

No es de la iglesia 
ni de la calle
ni de la cárcel
ni de mi padre, 
que no supo, no quiso o no pudo 
saber de su existencia.

Mi cuerpo es mío.
Mío con mi soledad
Y su promesa de compañía.

Mío inhibido y flagelado.
Mio gozado, 
disfrutado,
erotizado.
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Espiritualidad  

“Todas las personas de este planeta 
 necesitamos sanar nuestros espíritus primero 

 para sanar permanentemente nuestros cuerpos”. 
Luisa Hay (1997, p.20) 

Frente a la palabra Espiritualidad se generan muy diversos conceptos y constructos 

personales y colectivos, difícilmente se podría realizar un consenso al respecto. Definir 

este término genera incomodidad, vacilación, por todo lo que encierra, por lo que 

genera, en palabras de Maher y Caza "Lo que ha hecho el proceso de la definición (de la 

Espiritualidad) tan evasivo como un asunto de discurso cognoscitivo es la naturaleza del 

término mismo. Es un valor tan aparentemente cargado cultural y religiosamente que 

salta étnicamente, que alguna investigación significativa parece ser inmediatamente un 

ejercicio en la inutilidad" (1993, p. 22).

El concepto de “Espíritu” se origina en el sustantivo griego pneuma que significa 

soplo, viento; aliento, respiración, aspiración; exhalación, hálito o sonido 

(Sebastián, 1998) y que se traduce al latín como spiritus, llega así hasta nuestra 

lengua la palabra “Espíritu”. Se reconoce en él la fuerza de expansión ilimitada a 

propia voluntad que al desplegarse en la mutabilidad y diversidad de la materia, 

la armonía se hace patente en todo cuanto existe, exigiendo en ello una 

permanencia inmortal (Brugger, 1967). El concepto “Espíritu” es la síntesis del 

Logos y el Nous, que, en último término, entroncó con la religión en donde se le 

identificó con Zeus o Dios (Luján, 2006, p. 61).

Una de las dificultades en la definición de la Espiritualidad

El hogar primitivo del significante “Espiritualidad” era sin duda alguna la 

institución religiosa, de donde se han ido luego independizando los saberes y las 

artes, así como los códigos culturales que gobiernan la sociedad, con la aparición 

es su relación con la religión.

Como se sabe,
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de la modernidad desacralizadora y secularizante, y con ello la Espiritualidad 

busca calladamente otras modalidades, más o menos “laicas”, pero revestidas de 

cierta apariencia religiosa. (Vázquez, 2004, p.32).

Ésta es una razón de peso para que espíritu (Espiritualidad) y religión (religiosidad) sean 

pronunciados y entendidos con frecuencia como una misma cosa y aunque no hay 

consenso en la literatura de la existencia y la naturaleza de las fronteras entre estos dos 

conceptos, se pueden establecer diferencias significativas entre ellos.

Etimológicamente, lo más probable es que la palabra Religión tenga su origen en el 

Latín religio, que viene del verbo religare que significa unir, ligar, conjuntar en un todo. 

Comte-Sponville llama “religión a todo conjunto organizado de creencias y de ritos 

referidos a cosas sagradas, sobrenaturales o trascendentes (en el sentido amplio de la 

palabra), y especialmente a uno o varios dioses, creencias y ritos que reúnen en una 

misma comunidad moral y espiritual a quienes se reconocen en ellos o los practican” 

(2006, p.22). Es la adaptación sociocultural y espacio-temporal de la disposición 

humana hacia lo absoluto, lo trascendente, que se evidencia en un conjunto de creencias 

o doctrinas y prácticas institucionalizadas o, su adherencia a ellas.

Por su parte la Espiritualidad se puede considerar como una experiencia profunda, a la 

vez personal y universal pero más subjetiva, que transciende las dimensiones más 

superficiales y que constituye el corazón de una vida humana con sentido, con pasión, 

con veneración de la realidad y que de alguna manera evidencia la relación entre la 

persona y un ser superior o lo más profundo de su propio ser, es una cualidad que va más 

allá de una afiliación religiosa específica, y que “no es una creación de la cultura, una 

prueba de ello es que en toda sociedad, cultura y tradición se presentan experiencias que 

confirman su existencia, a pesar de que el contexto social o el oficial las niegue o las 

prohíba” (González- Garza, 2009, p.124)
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Aunque todas las religiones ofrecen modos concretos, caminos de Espiritualidad, por sí 

mismas ellas no son la Espiritualidad, ni toda Espiritualidad es religiosa.

Con el fin de ampliar la comprensión del concepto Espiritualidad, a continuación se 

realiza un recorrido sintético por diferentes paradigmas y abordajes que se le ha dado al 

mismo.

• Desde las grandes tradiciones espirituales

Las tradiciones espirituales de la historia de la humanidad están basadas en lo que se 

consideran las grandes religiones del mundo, cada una de ellas ofrece lineamientos 

claros a sus seguidores para iniciarse y seguir el camino de su Espiritualidad y ejerce 

influencia significativa en el contexto en el cual se desarrolla. Cabe anotar que las 

tradiciones espirituales orientales, más que religiones, constituyen mezclas de 

espiritualidad, moral y filosofía.

A continuación se presentan a modo de recapitulación las tradiciones espirituales de 

occidente y de oriente. Los cuadros fueron elaborados a partir de la información 

encontrada en los textos de: Díaz (2002), González- Garza (2005), Pikasa (1999), y

Sievers (2001).
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TABLA 3: ESPIRITUALIDAD EN LAS RELIGIONES HISTÓRICAS

TRADICIONES ESPIRITUALES DE OCCIDENTE

RELIGION CONCEPCIÓN DE DIOS CAMINO DE ESPIRITUALIDAD

JUDAISMO

Monoteísmo 
profético: Dios se 
revela 
positivamente en 
la palabra y la 
historia.

El Dios israelita 
está ligado a la 
esperanza 
mesiánica de 
culminación de la 
historia humana. 
Creer en Dios 
supone apostar 
por futuro; 
conocerle es 
esperarle.

Descubren a Dios 
en el compromiso 
del pueblo, allí 
donde los 
humanos 
comparten el 
camino 
mesiánico, abierto 
a la promesa 
trasformadora de
Dios.

Dios, Yahvé el 
innombrable, actúa y 
dialoga en la historia 
y se revela allí donde 
su pueblo elegido 
quiere ser fiel a su 
voluntad.
Se esconde porque 
quiere ser buscado y 
encontrado.

Apego a la historia y vivencia de la experiencia de 
comunidad como pueblo elegido, en donde se da el 
cumplimiento estricto de la ley incluida en la 
Torah.

La búsqueda de Dios es una responsabilidad 
humana.

ISLAMISMO

Dios lejano y 
poderoso impera 
sobre el ser humano, 
pero no dialoga con 
él. El Corán es un 
largo monólogo 
divino. El hombre y 
la mujer deben 
sumisión a Alá

Tiene como base la sumisión, que se expresa en el 
cumplimiento estricto de leyes o preceptos que 
justifican y hacen agradable al hombre delante de 
Dios (en ellas están incluidas el ayuno y la 
peregrinación); donde el contacto más personal 
entre Dios y el hombre se realiza a través de la 
oración y la recitación del Corán, libro por medio 
del cual habla Dios, que se usa como bendición y 
como señal de protección para sacralizar la vida 
pública.

CRISTIANISMO

Dios Uno y Trino se 
revela frente al 
humano, que desde 
su libertad puede 
responder.

Este Dios apuesta por 
el hombre.

Dios tiene una relación "filial" con los hombres, 
por lo tanto es el amor la base del pensar y actuar 
de todos. El concepto y la experiencia de Dios no 
es alcanzable a través de la razón ni de los 
adoctrinamientos externos, sino a partir de la 
propia experiencia con Él; cualquier avance al 
respecto se debe a la gracia de Dios que busca al 
hombre y siempre está dispuesto para él.
Se puede resumir como un proceso de 
actualización del amor, práctica de vida y de 
salvación en Cristo, que se debe ver reflejado en la 
vida cotidiana para el establecimiento del Reino de 
Dios.
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TABLA 4: ESPIRITUALIDAD EN LAS RELIGIONES DE INTERIORIDAD

TRADICIONES ESPIRITUALES DE ORIENTE

RELIGION CONCEPCION DE 
DIOS

CAMINO DE ESPIRITUALIDAD

HINDUISMO

Monismo porque tiende a 
convertir a Dios o a lo divino 
en totalidad abarcadora que 
incluye las restantes 
realidades.

El Espíritu Soberano (Dios 
tres en uno que se puede 
manifestar en infinitas 
deidades) está en todas las 
cosas y las contiene a todas.

La búsqueda de 
liberación y la vida 
perdurable  
(iluminada)  a partir 
de la aceptación del 
destino para 
superarlo, asumiendo 
la suerte en la cadena 
de encarnaciones, 
que lleva al 
descubrimiento de la 
inmortalidad o 
salvación. Eso 
significa que el alma 
sobrepasa la cárcel 
del mundo. 

Vivir según las leyes del Karma (del 
acto), del Dharma (deberes, 
derechos, privilegios y obligaciones 
de cada una de las castas de la 
sociedad hindú) y la contemplación 
de las virtudes y los mecanismos 
humanos, permite ascender en el 
camino que  lleva a ser asimilado en 
el seno de Brahman.

Existen varios caminos: acción 
(karma), devoción (bhakti). 
Sabiduría (jñana) y del yoga.

BUDISMO
Camino de salvación (óctuple) 
donde lo divino apenas 
interviene. 

Buda es reconocido por 
algunos como deidad y por 
otros sólo como santo y 
maestro.

La vida del humano sobre el mundo 
es sufrimiento, pues todo surge y 
crece partiendo del deseo. Por eso, el 
primer dogma o verdad de su camino 
es vencer el deseo (a través del 
ascetismo), para superar el 
sufrimiento, llegando así a otro nivel 
de la existencia: lo nirvana. Este 
trascendimiento o paso límite sitúa al 
ser humano ante el silencio sagrado, 
ante la verdad sin palabras, más allá
de los deseos, en la nueva tierra 
liberada del misterio.

TAOÍSMO

El Tao o camino es un 
Principio  incomunicable y 
omnicomprensivo del cual  
surgen todas las cosas (las 
produce, las  completa, las 
madura, las mantiene y las 
extiende) pero sin ejercer
dominio o presión sobre ellas.

Por ser la síntesis de los 
opuestos, se representa a 
través de un circulo en donde 
blanco y negro se entrelazan 
(Yin y Yang).

El ser humano se dirige hacia la libertad espiritual, hacia la 
iluminación, a través del fluir con la naturaleza (en donde 
todo tiene Yin y Yang y está armonizado por el Ch’i) y en 
conformidad con sus leyes; esto es, obrar espontáneo, 
totalmente indeliberado y exento de designio, pero adecuado 
a la situación (inacción).

Si se permanece quieto y callado y se escucha la llamada 
interna del Tao, se actúa sin esfuerzo, de manera eficiente, se 
logra ser tal y como se es. 

Para poder ser hombre “realizado” se debe ser como el 
bambú; recto, simple y útil en el exterior y hueco en el 
interior.
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Es importante subrayar que a pesar de las profundas diferencias de forma y fondo, 

ninguna religión es una isla, los acontecimientos intelectuales, morales y espirituales de 

una religión en particular, afectan en diferente grado la fe y las practicas de las otras 

(mucho más en un mundo globalizado como el actual). Hoy el aislamiento religioso es 

un mito.

Al respecto se podría decir con Ken Wilber:

Entonces es cuando empezamos a advertir que, pese a la extraordinaria diversidad 

interindividual e intercultural, los seres humanos también compartimos notables 

similitudes. Descubrir lo que nos une representa, pues, un avance que conduce desde 

lo etnocéntrico hasta lo multicéntrico o “espiritual” (en el sentido en el que se refiere 

a preocupaciones comunes de todos los seres humanos) (2007., p.25).

• Desde la filosofía

Existen diversos planteamientos filosóficos sobre la Espiritualidad, a continuación se 

presentan dos posturas modernas que aunque parecen antagónicas y son poco conocidas, 

aportan a la definición de este concepto en el último siglo.

Se denominará como la primera a la enunciada por Erich Kahler, filósofo, historiador y 

literato de origen Austro - Húngaro (1885-1970), quien aborda la historia humana como 

una biografía del hombre, en la cual es más importante la experiencia humana que la 

descripción cronológica de hechos; desde su punto de vista, la mejor forma de 

comprender la historia y preveer el futuro de la humanidad es estableciendo si existe una 

cualidad común a todos los hombres que los distingan del animal y si la historia ofrece o 

no pruebas de esta cualidad humana.

Kahler llegó a la conclusión de que la característica exclusiva del ser humano es ser 

espiritual, y lo dijo así “la facultad del hombre de ir más allá de sí mismo, de trascender 
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los límites de su ser físico. (…) La facultad del hombre de rebasar su propio ser es 

idéntica a lo que se entiende por la palabra ‘espíritu’.” (1998, p. 20). Para él, la facultad 

de discernir y trascender (la movilización del espíritu), misión fundamental del ser 

humano, se manifiesta en las dimensiones de existencia, historicidad y humanidad de la 

especie humana.

Este autor insiste en no confundir el espíritu con la razón; porque la razón es el acto 

intelectual, que relaciona y conecta experiencias en cadenas de causa y efecto para sacar 

conclusiones. Mientras que el espíritu (que surge del organismo humano como un todo y 

lo hace un complejo indisoluble), es la fuerza que agrupa, coordina y dirige la vida 

emotiva y racional del ser humano, el hombre al salir de si mismo, al tocar, al tocarse, al 

encontrarse con el otro y lo otro logra hallarse, darse cuenta de su existencia, construir 

su yo; lo que le permite buscar y hallar significado a lo que le pasa a él, a los otros y al 

mundo en general.

La existencia, que es la forma primaria y general en que se manifiesta el 

espíritu, es el procedimiento básico de discernir y trascender, de 

objetivación y subjetivación (o auto-subjetivación), que concibe un no-yo, 

o un yo, como una entidad exacta, finita. (Kahler, 1998, p. 23).

Para Kalher, el ser humano es considerado el ser espiritual, porque al auto pensarse e 

integrar sus experiencias con significado trascendente, se comprende a sí mismo más 

allá de su funcionalidad intelectual y orgánica, construye su identidad personal y social-

histórica y desde allí se inserta en el mundo, lo que lo lleva a comportarse de una forma 

específica con los otros y lo otro, buscando siempre de alguna manera la superación de 

límites. Para él, esta característica innata de la especie humana, que involucra sin lugar a 

dudas discernimiento y voluntad, es la que puede impulsar el resurgimiento de un nuevo 

humanismo y éste a su vez un cambio fundamental en el mundo. 
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